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Mayo 10, 1940

Nuestro pequeño automóvil Renault recorrió la polvorienta carretera francesa como un pequeño bicho marrón que huye para salvar su vida. El viaje fuera de París era emocionante y deprimente al mismo tiempo. Mi piel temblaba con la piel de gallina cuando pasamos las largas filas de autos del ejército y tropas en marcha.

Los documentos militares del teniente Dubois despejaron el camino a través de cada barrera levantada a lo largo de la carretera. Esos papeles eran como un hechizo mágico. No solo estaban firmados por las más altas autoridades militares, sino por el propio presidente de Francia. Supongo que mi padre realmente tenía conexiones aquí.

Me senté en el coche con los brazos cruzados y la mandíbula apretada. ¿Por qué tuve que dejar París? ¿Por qué estaba huyendo? ¿Qué peligro real habría? Me estaba divirtiendo muchísimo en París. ¿Por qué estoy escapando? ¿Porque el peligro podría llegar a París? ¿Podría haber una guerra pronto? Supongo que solo estaba siguiendo las instrucciones de mi padre, pero, aun así, la idea de irme de París tan pronto me retorció y apuñaló el estómago.

El teniente Dubois tomó el volante. El brillo de los ojos del francés se había agotado. No más bromas, no más anécdotas divertidas sobre París. Ahora estaba sombrío y parecía asustado. Apretó el volante con fuerza. De vez en cuando, inclinaba la cabeza por la ventana para mirar el cielo azul lleno de sol, parpadeando con ansiedad temerosa. Seguí su mirada, pero no vi nada.

"Todavía no entiendo", dije. "¿Inglaterra? ¿Por qué tengo que ir a Inglaterra?”

"Tu padre quiere que vayas a Inglaterra por tu seguridad". Dubois se inclinó más hacia el volante." "¿Por qué? No lo sé. Recibí un mensaje inalámbrico. En él, tu padre decía que te fueras a Londres de inmediato. Te llevaré a Calais, donde abordarás un destructor. Es todo lo que sé."

"Entonces, ¿mi diversión en París terminó debido a la invasión alemana a Bélgica?"

“Oui, sí,” Dijo claramente el teniente Dubois, tratando de mantener su tono educado.

Ugh. Demasiado para mis vacaciones en Francia. ¿Y Audrey? En mis tres semanas viviendo en la Avenue des Champs-Élysées, ya me había enamorado de una chica sueca de cabellos dorados. Ni siquiera tuve la oportunidad de despedirme antes de que me recogiera como una barra de pan y me llevara, por mi propia seguridad.

Soy americano. Esta guerra no involucra a mi país. Somos neutrales y espero que sigamos así. Pensé que todos habían aprendido la lección de la Gran Guerra. No me voy a involucrar en ninguna guerra europea. Quiero mi libertad. Quiero vivir y amar. Quiero ser piloto y ver el mundo.

No comprendo por qué mi padre tiene que entrometerse en mi vida. París está a salvo. Nunca me pasará nada en París. ¿Qué piensa él: los nazis conquistarán Francia? ¿Ocuparan París? Disparates. Siempre preocupándose y siempre arruinando mi diversión. El hecho de que sea un embajador importante no significa que pueda darme órdenes, como si yo fuera uno de sus empleados. Después de llegar a Inglaterra, iré directamente a la embajada y lo buscaré. Le daré una parte de mi mente antes de arreglar todo este lío. Ooh Audrey, Pronto volveré a verte. . .

El teniente Dubois se secó las húmedas gotas de sudor de su rostro con su pañuelo. Me di cuenta de lo degastado y cansado que lucía ahora. Sus ojos estaban demacrados y cansados. Su gracioso bigote parecía incluso caerse de la fatiga. Pero a pesar de su impecable uniforme y las dos filas de relucientes metales, el teniente Dubois parecía no haber dormido durante días.

"¿Qué pasa?" Pregunté. "Luces preocupado. ¿Crees que va a pasar algo?

El teniente Dubois se encogió de hombros. Y quinientas veces más, miró hacia el cielo.

"No va a pasar nada. ¡Es mi cuello, mon Dieu! Está un poco rígido. Se siente mejor cuando muevo la cabeza". Dubois trató de añadir un poco de risa para condimentar sus palabras, pero sabía que estaba lleno de rigidez.

“Dime la verdad,” dije. "Estás buscando aviones alemanes, ¿no es así? Te ves preocupado. Te vi conversando con un mayor antes de irnos. ¿Recibiste alguna noticia?

"Estamos frenando a los alemanes", dijo Dubois con los dientes apretados. Nuestras tropas, junto con las inglesas, están llegando a Bélgica por miles. Sacaremos a les Boches. Aprenderán una lección esta vez que no..."

Nuestro coche giró en una curva. Frente a nosotros había un camino atestado de hombres, mujeres y niños. Un mar de gente, caballos, vacas, cabras e incluso perros se acercó a nosotros. Dubois redujo la velocidad a medida que nos acercábamos a carromatos, carritos e incluso coches de bebé repletos de enseres domésticos. Por encima de todo se elevaba un balbuceo de habla temerosa.

Señalé la escena en desarrollo. "¿Qué está ocurriendo?"

Dubois no dijo ni una palabra. Redujo la velocidad del coche hasta detenerse. Luego abrió la puerta y saltó a la carretera. Deslizó su mano hacia su pistola enfundada mientras enjambres de humanos desesperados avanzaban hacia nosotros. El teniente Dubois levantó su mano.

"Alto", gritó en francés. "¿Qué significa esto?"

Mil personas respondieron a su pregunta al unísono. "Los alemanes. Les Boches. Ya vienen”, gritaron casi al unísono. “Se han abierto paso. Se lo han llevado todo. Están en todos lados. Nos matarán como ganado si nos atrapan. ¿Qué tan lejos está París? Se siente como si hubiéramos caminado durante años. Estamos tan cansados. Ayúdenos por favor, ayúdenos".

"Suficiente. Ya basta”, gritó Dubois. “Los alemanes no se abrirán paso. Los soldados de Francia lucharán contra ellos y los derrotarán nuevamente. Regresen a sus hogares. Sois un montón de tontos asustados, todos vosotros. Se lo estoy ordenando. Regresen a sus hogares y estarán a salvo. Los alemanes no les harán daño".

Una anciana que sostenía un paquete de ropa corrió hacia Dubois. Ella agitaba su puño arrugado en su rostro y gritaba a todo pulmón. “¿Nuestros soldados? ¿Dónde están? Los he visto retirarse. Hay demasiados alemanes. Les Boches tienen aviones, tanques y cañones. Los veo derribar a todos y a cualquiera. Te vuelvo a preguntar, ¿dónde? ¿Dónde está nuestro ejército? ¿Dónde están los ingleses, dónde están?" Las lágrimas se deslizaron por las mejillas de la anciana mientras su boca continuaba balbuceando. "Te lo diré. Los alemanes los han matado, los han matado a todos”.

"Cállate, anciana" rugió el teniente Dubois. “Suficiente de este tipo de charla. Solo los espías podrían haberte llenado de esas mentiras. Esto es lo que ellos quieren. Para asustarlo, asustarlo y hacer que abandonen sus hogares para atestar los caminos. Escúcheme-"

El teniente Dubois alzó más fuerte la voz, pero fue menos que un débil grito en el desierto. Largas filas de refugiados aterrorizados lo ahogaron. Fue como una ola enorme que se partía en el medio mientras pasaban a ambos lados de nuestro automóvil. El rostro de Dubois estaba rojo como una remolacha de furia. Él despotricó, gritó, y deliró en vano. Su voz y sus acciones fueron solo una pérdida de aliento y energía. Traté de ayudarlo. Traté de razonar con esta masa humana aterrorizada que pasaba a nuestro lado en oleadas. Yo rogué. Supliqué. Amenacé. Pero era tan inútil como ordenarle al sol que apagara su brillo. Nadie me prestó atención. Dudo que alguien me hubiera escuchado siquiera. Me cansé tanto de gritar, rogar y suplicar que me senté en el coche. Mi voz estaba agotada y mi garganta se sentía en carne viva.

Miré al teniente Dubois. Era una imagen miserable, y vi cómo la ira brotaba de sus mejillas. Las lágrimas rodaron de sus ojos mientras trabajaba con su boca, pero ningún sonido salió de sus labios. Finalmente, regresó al auto y se sentó detrás del volante.

"Estoy muy avergonzado de mis compatriotas", dijo Dubois, mirando hacia la carretera. “Esta es la maldición de la guerra. La gente huye como gallinas cuando llega la guerra. No se detienen a pensar en la razón. No piensan en nada más que en sus propias vidas. Se comportan como niños".

No supe que decir. Nos sentamos en silencio por unos momentos. Luego me acerqué y apreté su brazo. En un tono tranquilizador, dije: "Está bien, olvídalo. Mira, estaremos atrapados aquí para siempre si no hacemos algo. Intentemos salir de la carretera. Puedo salir y empujarlos hacia un lado, y puedes mantener el auto en una marcha baja, ¿de acuerdo?"

Un poco de ira se había desvanecido de los ojos de Dubois. La comisura de su boca se inclinaba en una leve sonrisa y asintió con la cabeza. "A sus órdenes, mon Capitaine. Sí, salga y adviértales que se aparten, y yo conduciré el coche a un lado de la carretera para sobrepasarlos".

Asentí en respuesta a él y me salí del coche. Cuando mis pies tocaron el camino, sentí mi cuerpo atrapado en un torrente como un río embravecido. Como si fuera una astilla de madera que fue recogida y barrida. Pasaron varios segundos antes de que recuperara mi equilibrio y me forcé a dar la vuelta al frente del auto. Extendí ambas manos y comencé a saludar mientras un flujo constante de refugiados balbuceando me rodeaba por todos lados.

Fue un esfuerzo desgarrador y tedioso. Más de cien veces estuve a punto de caer al suelo en la carretera bajo las ruedas de giro lento del Renault. Pero empujé y empujé a la gente a un lado mientras el auto avanzaba poco a poco. Pasó más de media hora antes de que nuestro coche recorriera cincuenta metros. Estaba empapado en sudor, mi sombrero había desaparecido y mi ropa se estaba rasgando lentamente. Miré hacia atrás y vi a Dubois agitando los brazos, señalando y gritando. Forcé mi camino de regreso hacia él.

"Es inútil. Esto es una locura. No llegaremos a ninguna parte así. La ciudad de Beaumont está solo a unos kilómetros más adelante. Allí hay un puesto del ejército. Solicitaré un coche y un conductor nuevos. Estoy tan avergonzado de que esto suceda".

Más refugiados harapientos chocaron contra el teniente Dubois. Literalmente, un río de personas. Dubois luchó y luchó, pero fue arrastrado. Segundos después, fui atrapado por las masas en movimiento. Tuve que moverme con la corriente de gente o ser pisoteado por la pesada rueda de un carro de bueyes o carreta. No era posible moverme, y habría sido un suicidio empujarme o luchar entre esa multitud abarrotada de gente desesperada.

Tomé la única ruta disponible para mí. Avancé junto con el río de refugiados. Pulgada a pulgada, me abrí camino hasta el borde del arroyo y en un lugar despejado. Esperé para respirar y forzar la vista para vislumbrar al teniente Dubois, pero el francés no estaba a la vista. Había sido tragado por el torrente de humanidad desesperada, avanzando ciegamente. Pensé en las tropas en las largas filas de autos del ejército que pasamos desde que salimos de París. ¿Qué pasaría cuando estos refugiados se encontrarán con el ejército? ¿Quién cedería o cualquiera? Pensé en otros oficiales franceses como Dubois tratando de abrirse paso. Intentando obligar a los refugiados a abandonar su furiosa huida y regresar a casa. No era una imagen bonita de imaginar. Una situación espantosa para siquiera atreverse a contemplar. Tropas, tanques y cañones avanzan para enfrentarse al enemigo, pero en cambio se encontrarán con miles de sus propios compatriotas.

¿Qué les ocurre a estas personas? Mi corazón se aceleró, golpeando contra mi caja torácica. Mientras respiraba suavemente para mí y tragaba saliva, un nuevo sonido llegó a mis oídos. Un sonido completamente diferente. Solo podía pensar en toneladas de ladrillos deslizándose por un techo de hojalata inclinado. Entonces supe lo que era. En ese mismo instante, comenzaron los crecientes gritos histéricos.

"¡Pónganse a cubierta! ¡Los alemanes, les Boches, les Allemands!

Era como si miles de cabezas de ganado en estampida rompieran filas y se dispersaran salvajemente en todas direcciones. Los carros y carromatos fueron abandonados. Abandonado donde se habían detenido con sus caballos y bueyes. Me quedé donde estaba. No me moví ni un centímetro. Mi cuerpo estaba congelado. Miré el grupo de puntos que caían del cielo azul. Parpadeé. Los puntos se convirtieron en planos. Aviones alemanes. Bombarderos en picada Messerschmitt 110 y Stuka. Se acercaban a un ritmo frenético. Mensajeros alados de la fatalidad aullaban sobre el camino, ahogados por innumerables refugiados desesperados.

Los aviones que lideraban abrieron fuego. Una llama roja que sobresalía escupió hacia abajo. Un salvaje parloteo de ametralladoras aéreas resonó por encima del estruendo de los motores que helaba la sangre. Aparté mis ojos de la horrible vista. Eché un vistazo a la carretera. Estaba llena de hombres, mujeres y niños que gritaban directamente debajo de donde las balas de los aviones en picada cortaban a los humanos como una guadaña corta el trigo.

Mis pies estaban clavados al suelo. Miré con horror. Uno de los Stukas lanzó una bomba mortal. La bomba cayó al suelo a menos de seis metros del borde de la carretera. Llamas rojas, naranjas y amarillas estallaron en el aire. Una ondulante nube de humo llena de tierra, polvo y piedras se elevó como un hongo. Entonces, un poderoso rugido como los sonidos de mundos en colisión martilló directamente en mi cara. Lo siguiente que recuerdo es que estaba boca arriba. Jadeaba y respiraba con dificultad mientras muchos gritos provenían de refugiados heridos que morían en todas direcciones.

Vi a una anciana, inclinada por bultos, tratando débilmente de salir de la carretera y de debajo de la rugiente armada buceadora de la muerte. Dio unos pasos y luego tropezó con sus rodillas. Con una mano seca, se estiró en un pedido de ayuda, pero nadie vino.

Entré en acción. Me puse de pie de un salto.

Esa anciana, pobre anciana. Ella era solo una de los miles atrapados aquí muriendo. Pero nunca olvidaré su triste situación y lo instintivos que eran sus movimientos. Salté hacia adelante y corrí a su lado. Con una mano, tomé sus dos paquetes y los puse debajo de mi brazo.

"Le ayudaré", dije en mi francés apenas aceptable. “Solo apóyese en mí. Le llevaré a un lugar seguro, no se preocupe".

Los ojos de la anciana me mostraron una profunda gratitud a través de su rostro arrugado y cansado. "Merci, Monsieur, merci", susurró en mi oído y se apoyó en mi brazo.

Escuché el sonido espeluznante por encima del estruendo general de la gente gritando, pero no vi la bomba cayendo. Ni siquiera me tomé el tiempo de mirar hacia arriba. Agarré a la anciana por la cintura y la arrastré hasta la protección de una carreta. La empujé hacia abajo y extendí mi cuerpo para que al menos pudiera protegerla parcialmente de lo que sabía que se avecinaba.

Creo que esto es todo. Solo dos meses después de mi decimoctavo cumpleaños.

Y luego vino. Un terrible estallido de sonido que pareció abrir la tierra de par en par por las costuras. Cada hueso de mi cuerpo se convirtió en gelatina. El universo entero era un enorme océano de luz y fuego centelleantes. El suelo se estremeció y tembló bajo mis pies. Unas manos me agarraron y me levantaron para flotar en una nube de lenguas lamidas de llamas de colores. Todo se volvió oscuro como la noche y silencioso como una tumba, y luego no supe más.
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Capítulo 2


[image: image]


Cuando abrí los ojos, era de noche. Estaba acostado de espaldas debajo de unos árboles. Miré a través de las ramas destrozadas por las bombas. Un dosel de estrellas centelleantes y relucientes en lo alto. Durante varios segundos esperé allí completamente inmóvil, sin mover un músculo. ¿Qué sucedió? ¿Dónde estoy? ¿Por qué estoy aquí, bajo unos árboles en la oscuridad?

Las preguntas se arremolinaban en mi cerebro. Entonces, como si alguien hubiera corrido una cortina, mi memoria regresó lentamente. Fue un bombardero en picada de Stuka. Había dejado caer su bomba cerca. Recuerdo que intenté proteger a esa anciana. Estábamos en la carretera en un coche y yo estaba debajo de unos árboles. ¿Por qué? ¿Me había volado la bomba bajo los árboles? Miré a mí alrededor de nuevo. ¿Estoy herido o aturdido? ¿No siento ningún tipo de dolor? Uf, es de noche. Debo haber estado aquí durante horas.

Me incorporé hasta quedar sentado y lamenté la idea. Sentí como si cien mazos golpearan dentro de mi cabeza. Las estrellas de la noche se arremolinaban a mi alrededor. Cerré los ojos y apreté los dientes hasta que todo dejó de girar. Los latidos en mi cabeza se convirtieron en un dolor punzante que apenas podía soportar sin estremecerme.

Durante los siguientes momentos, me senté en la hierba, agarrando diferentes partes de mi cuerpo, buscando huesos rotos o heridas. No había nada roto. La única herida era un chichón en el lado izquierdo de mi cabeza. Lentamente me levanté y apoyé una mano contra el tronco del árbol. Miré a mi alrededor en la oscuridad. Mis ojos aún no se habían adaptado y mi cabeza aún giraba.

Estaba en un campo, por lo que pude ver, y no había ninguna carretera cerca. La corriente de refugiados, carretas y carros en la carretera había desaparecido. Como si me hubieran dejado caer en medio de la nada. Desconcertado por la extrañeza de mi nuevo entorno, encontré la Estrella Polar y caminé. A lo lejos, en la distancia, se oyó un débil estruendo, como un trueno lejano, pero supe de inmediato que era el rugido de cañones pesados. Si necesitaba más pruebas, solo tenía que mirar hacia el noreste. Un tenue resplandor de llamas en el horizonte trazaba una línea entre el cielo nocturno y la tierra.

"¿Dónde estoy?" Grité. Debería haber volado en pedazos. Ni siquiera tengo un tobillo esguinzado. ¿Dónde está el teniente Dubois? Todos esos pobres refugiados. Espero que los aviones franceses corten a esos alemanes y les den lo que...

A lo lejos, hacia la izquierda, había un par de luces en movimiento. Comencé a correr. Debía ser una especie de coche en la carretera. Quizás podría conseguir un viaje de regreso a París. Sería una locura intentar llegar a Calais ahora. Lo mejor que puedo hacer es volver a París lo antes posible y pedir ayuda.

Corrí a toda velocidad hacia ese par de luces tenues en movimiento. A cada paso que daba, crecía un miedo punzante de no poder llegar a tiempo. Llegué al borde de la carretera a menos de veinte metros de esas luces y me detuve. Ignoré el peligro de ser atropellado en la oscuridad y salté al medio de la carretera. Hice saltos, agitando ambos brazos, gritando a todo pulmón como un loco. Los frenos chirriaron y el coche se detuvo bruscamente.

"¿Qué diablos está haciendo?" gritó una voz desde detrás de las luces. "Estuve cerca de atropellarle".

Una voz con acento inglés. El alivio se apoderó de mí. Troté hacia las luces y luego las rodeé hasta el lado del conductor. El coche era una ambulancia. Nueva y agradable con la Cruz Roja pintada encima de las palabras: Servicio Británico de Ambulancias Voluntarias.

"¿Habla inglés?" preguntó el conductor.

Lo miré. No iba de uniforme. Vestía ropa de civil y parecía cercano a mi edad. Quizás incluso unos meses más joven. Bajo el tenue resplandor de la luz del tablero, su rostro tenía una expresión sarcástica. Su cabello caía sobre su frente a una pulgada de sus brillantes ojos azules. Al instante me agradó.

"Puedes apostar que hablo inglés", dije y extendí mi mano para estrecharla. "Soy americano. Mi nombre es John Archer. Pero todos me llaman Archer".

"El mío es Barney James", dijo el inglés. “Encantado de conocerte, americano, pero ¿por qué estás aquí? Mírate, ¿te cayó una bomba?

No pude reprimir una risa. “Claro, estuvo cerca. Me di cuenta de tus luces hace unos minutos. Estoy intentando volver a París. ¿Qué tan lejos estoy?

"¿París?" Dijo Barney. "Está a más de ciento sesenta kilómetros atrás. Estamos en Bélgica, amigo. ¿No lo sabías? ¿Qué ocurrió de todos modos? Dijiste que te bombardearon".

Permanecí atónito durante unos segundos y no pude hablar. Espera, ¿esto es Bélgica? ¿Cómo? Debe estar equivocado. Estaba seguro de que Dubois y yo no estábamos a más de setenta millas de París cuando chocamos contra esos refugiados. ¿Bélgica? ¿Esa bomba me voló a treinta millas de distancia? Esto es una locura.

"Súbete y viaja conmigo", dijo Barney. "No puedo llevarte a París, pero Courtrai está más delante. Puede que haya alguien allí que pueda llevarte de regreso a París".

Asentí y salté adentro. Las marchas cambiaron y la ambulancia se tambaleó hacia adelante. Le conté a Barney sobre mis emocionantes experiencias desde que salí de París esa mañana. Mi nuevo amigo inglés no me interrumpió, pero de vez en cuando apartaba los ojos de la carretera y me miraba con una sonrisa genuina.

"Fue decente por tu parte ayudar a esa anciana", dijo Barney cuando hube terminado. “Habíamos oído que los alemanes disparaban y bombardeaban a los refugiados. Un asunto desagradable, pero así es como Hitler hace la guerra".

"Esa pobre gente no tuvo ninguna oportunidad", dije. “Estaban indefensos. No veo cómo Hitler piensa que puede ganar la guerra de esa manera".

Barney apretó el volante de la ambulancia. Sus nudillos estaban blancos. Me miró con la nariz ensanchada y la barbilla alta. "Hitler no ganará esta guerra. Puede que nos tenga un poco contra las cuerdas, pero al final, ganaremos como antes".

Mi cuello y mandíbula se tensaron. "Creo que parte de su plan es asustar a la gente en las carreteras y obstruir el tráfico para que las tropas no puedan pasar".

“Vi esa clase de cosas hoy”, dijo Barney. “No pude hacer más de cinco millas en seis horas. Tuve que luchar contra ellos para que no robaran mi ambulancia y la usaran como autobús".

Eché un vistazo a mi nuevo amigo inglés. Sus mejillas estaban pálidas por la fatiga y tenía una mirada vidriosa. Extendí la mano para tocar el volante. “Pareces exhausto. Dormí bastante bien. ¿Puedo tomar el volante por un tiempo? Solo dime qué camino tomar".

Barney volvió la cabeza y frunció el ceño. “No estoy cansado en lo absoluto, amigo. Y nadie conduce esta ambulancia excepto yo. Además de no mucho más por recorrer, solo unas pocas millas más".

"Si cambia de opinión, avíseme", le dije. “¿Lleva mucho tiempo conduciendo una ambulancia? ¿Sales y ayudas a recoger a los heridos? ¿Debes haber visto muchas batallas?"

"¿Qué son todas esas preguntas?"

"Solo estoy conversando, no estoy intentando..."

"Es extraño", dijo Barney.

“Ah?”

“Dije que es extraño encontrar a un estadounidense en medio de la carretera, cuando lo hice. No hablas alemán, ¿verdad?"

Apreté mis labios en una fina línea. "¿Me estás preguntando si soy un espía alemán?"

“No directamente. Dije que es extraño que”

"¿Luzco como un espía?" Grité. "No quiero ser parte de esta estúpida guerra. Estoy aquí tratando de pasar el verano en París y ahora estoy en medio de este lío".

Barney se rió. Claramente disfrutaba provocando esa reacción en mí. “Cálmate, amigo. No te estoy acusando de nada. Simplemente declarando un hecho".

Pasamos los siguientes minutos en un silencio incómodo.

"No soy realmente un conductor de ambulancia", dijo Barney en voz baja. “Tienes que tener dieciocho años para unirte al servicio voluntario, y todavía me faltan un par de meses. Iba a la escuela fuera de París y mi familia decidió que debería volver a Inglaterra".

"Eso suena familiar", dije.

"Ayer, varias de estas ambulancias llegaron a la sede en París", continuó Barney después de un profundo suspiro. “Las habían enviado a París por error. Se necesitaban en Bélgica y no había conductores voluntarios habituales en París. O no lo suficiente, de todos modos. Pensé que sería divertido conducir una antes de cruzar el Canal de la Mancha. Salimos de París anoche a medianoche y todos nos perdimos la pista. Ha sido divertido, aunque me alegraré cuando termine este viaje".

"¿Has estado conduciendo desde la medianoche?" Pregunté. Seguro que puedes aceptarlo, Barney.

"¿Tomarla?" Los hombros de Barney se encorvaron y me miró con el ceño fruncido. "No sé a qué te refieres".

Me reí. "Esa es la jerga estadounidense para ti. Significa que tienes mucho coraje. Que eres un buen chico".

"Gracias, Archer. Pero no se necesita coraje. Me alegra colaborar para ayudar a las tropas. Tenemos que vencer a estos alemanes. ¿Sabes a lo que me refiero?"

"Ah, en realidad, no", respondí. "Esta no es mi pelea. Prefiero no involucrarme. Tengo planes para mi futuro que no implican que me maten antes de que cumpla dieciocho años".

Barney arrugó su nariz y se frotó la boca.

Durante las siguientes millas, nos sumergimos en otro silencio. Me quedé mirando el tenue resplandor rojo de los edificios en llamas en la distancia. Así que así es como se ve la guerra. Aparentemente, ha comenzado en serio. ¿Pero qué podría hacer yo? Incluso si quisiera ayudar, soy estadounidense y Estados Unidos es neutral en esta guerra.

Mi sangre hirvió hoy después de lo que vi. No sabía mucho sobre Hitler y los nazis antes de hoy. Algo dentro de mí anhelaba ayudar a los franceses y británicos. Muchos chicos de mi edad participaron en la última guerra. Pero muchos resultaron heridos, muy heridos también. Perdieron brazos y piernas, tantos muertos. Mi padre luchó y resultó herido. Dos tíos murieron combatiendo en Francia. Juré que nunca me involucraría. Pero sería divertido luchar para ayudar a derrotar a los nazis. Pero, ¿y si me lastimo? ¿O matan? No volvería a ver a Audrey ni a París. No, no me voy a involucrar. Quizás podría ofrecer mis servicios como piloto. Casi tengo mi licencia. Ya he tenido un par de vuelos en solitario. Soy fuerte y grande para mi edad. Podría mentirme. Hablaré con mi padre al respecto cuando llegue a ...

La ambulancia se detuvo con un fuerte chirrido. 

“Qué ocurre?” Pregunté.

“Creo que podría habernos metido en un problema. Estamos perdidos. En realidad, no tengo ni la menor idea de dónde estamos. Lo siento, amigo.”

Un hormigueo atravesó mi piel y una sensación de nerviosismo se apoderó de mi estómago. "¿Pensé que habías dicho que estábamos cerca de Courtrai?"

Barney se encogió de hombros y se hundió en su asiento.

La noche estaba tranquila sin luna. Oscura y difícil de ver nada. Después de varios minutos, un leve estruendo se acercó. Barney señaló la tenue luz que se acercaba.

“Aquí viene un coche. Espera, suena como un camión. Cuánto escándalo".

Los faros brillaban a lo largo del camino que conducía a la derecha. Rebotaban hacia arriba y hacia abajo en la superficie irregular. Un ruido de golpes en el motor me hizo pensar en una pieza de maquinaria agrícola que trilla el grano. Entré al resplandor de las luces de nuestra ambulancia y agité los brazos. El coche o camión, o lo que fuera, se detuvo con los engranajes chocando y chirriando.

"Bueno, Archer, parece que estamos a punto de averiguar qué es". Comentó Barney mientras caminaba hacia los rayos gemelos de luz que se acercaban lentamente.

Seguí a mi compañero inglés, solo habíamos caminado unos pocos metros cuando escuchamos una áspera voz gritando: "¡Alto!"

Me congelé. Mis ojos se cegaron temporalmente mientras parpadeaba hacia la luz. Barney contuvo el aliento con un jadeo agudo. Mi propio corazón latía como una pelota de ping pong contra mi caja torácica. Una sequedad sofocó la parte posterior de mi garganta. Las botas con clavos repiqueteaban en la carretera. La figura de un soldado salió a la luz. Llevaba un casco en forma de cubo. En sus manos había una ametralladora de aspecto perverso. Se movió cautelosamente hacia mí. Vi su uniforme claramente. Mi corazón se heló, mis manos se sentían entumecidas, frías y húmedas.

Era un soldado alemán.
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“Alemanes,” Murmuró Barney.

Quedé aturdido en medio del trance. Parpadeé. Tragué saliva mientras trataba de controlar los latidos de mi corazón.

El soldado alemán se detuvo a menos de tres metros. Nos miró fijamente. Otro chasquido de botas con clavos y detrás de él una segunda figura salió a la luz. El segundo hombre era un oficial de infantería alemán. Mantuvo una mano sobre su pistola Luger enfundada y caminó hacia nosotros.

"Hola, amigo", dijo Barney. "Estamos perdidos aquí. ¿Dónde estamos?"

"¿Son ingleses?" preguntó el oficial alemán con una voz pesada y nasal. "¿Por qué están aquí? ¿Una ambulancia? ¿Están intentando escabullirse a través de nuestras líneas? Mantengan las manos en alto, los dos". El soldado alemán nos cacheó en busca de armas.

"No estamos armados, Capitán", dije. “No somos soldados. Estamos perdidos".

El rostro del oficial alemán se puso rojo. "No soy un capitán, soy un teniente. Se dirigirán a mí como tal. Entonces si ustedes no son soldados, ¿por qué tienen esta ambulancia? ¿Por qué están aquí?"

"Ya te lo he dicho", dijo Barney con voz tranquila. "Estamos perdidos. Ahora dinos el camino a Courtrai y nos pondremos en camino".

"Así que eres inglés". El oficial alemán se acercó un paso y ladeó la cabeza.

"Y estoy orgulloso de ello", dijo Barney y puso rígida la espalda. Y este tipo de aquí, si debe saberlo, es un compañero americano mío. Ahora, ¿Cuál camino a Courtrai?

El oficial alemán no dijo nada durante unos segundos que parecieron minutos. Apretó los labios con fuerza en una mueca en su rostro de rasgos afilados. Tal vez estaba decepcionado de no haber encontrado una pistola o un rifle automático en ninguno de los dos. Dio un paso atrás y se paró con los puños apretados en las caderas.

"Un estadounidense y un inglés", murmuró el oficial alemán. “Esto es inusual, incluso extraño. ¿Y dicen que no saben dónde están?

"Es así, teniente", le dije. Mis músculos temblaron y el calor recorrió mi cuerpo. “¿Dónde estamos de todos modos? ¿Qué están haciendo aquí? ¿Estamos en Alemania?

El teniente sonrió, revelando una hilera de dientes manchados de amarillo. "Creo que me mienten". Caminó a nuestro alrededor en un semicírculo. "Sí, estoy seguro de eso. Los llevaré frente al Kommandant. Él les hará hablar. Nuestros enemigos envían a chicos como ustedes a espiarnos. Los adultos deben tener demasiado miedo. No pueden engañarme con sus trucos".

Respondí: “¿Trucos? Acá no hay truco. Le dije la verdad. Estamos en camino a-"

"No desperdicies tu aliento", dijo Barney, colocando su mano sobre mi hombro. "Después de que le cuente esta historia a su oficial al mando, nos dejarán ir".

"¿Entonces?" El oficial alemán me lanzó una mirada penetrante. “Entonces veremos si son espías, y si lo son, se pondrá difícil para ustedes. ¡Ahora! Entren en ese auto que está frente a mí".

El teniente alemán volteó y le espetó algo al soldado que estaba detrás de él. El soldado entró en acción. Corrió junto a nosotros y se subió al asiento delantero de la ambulancia.

Tomé a Barney del brazo. "No te preocupes. No pueden hacernos nada. No dejes que vean que estamos preocupados".

"¿Qué dijiste? ¿Qué le estás diciendo? El teniente sacó su pistola Luger.

Me congelé. Mi piel se humedeció y comencé a temblar. Estaba decidido a seguir mirando al oficial alemán directamente a los ojos.

"Le dije que el cónsul estadounidense nos arreglará las cosas".

El oficial alemán resopló. "Tal vez", expresó en voz baja y gruñona. "Veremos."

Caminamos hacia el auto con la cabeza erguida, los hombros hacia atrás y mi pecho sobresaliendo. Cuando pasamos más allá de los faros, nos sumergimos en la oscuridad. Por un momento, no vi nada. Entonces mis ojos se acostumbraron al cambio y vi que era una combinación de auto y camioneta. En realidad, era un transporte de tropas blindado. Las láminas de acero protegían el asiento del conductor y, en lugar de neumáticos de alta resistencia en las ruedas traseras, eran huellas de tractor. Este camión podía viajar a campo traviesa a través de barro y carreteras pavimentadas.

La parte trasera del camión llevaba quince soldados alemanes, todos armados con pequeñas ametralladoras. Nos miraron a Barney y a mí cuando el oficial les indicó que nos hicieran subir al transporte; ninguno de ellos nos habló. O no entendían inglés o tenían demasiado miedo del oficial para hablar. Barney y yo subimos a bordo en silencio. Nos sentamos en una dura tabla que servía de asiento. El oficial se puso al lado del conductor y gruñó una orden.

El motor rugió, los engranajes repiquetearon y chocaron, y el transporte se lanzó hacia adelante. Solo estaba a unos pocos metros antes de salirse de la carretera y se dirigiera en la dirección de donde había venido. La dirección era el este, y tan pronto como me di cuenta, presioné mi rodilla contra la de Barney. Devolvió la presión. Esperaba que mi nuevo amigo inglés entendiera la situación en la que nos encontrábamos y no estuviera planeando nada estúpido.

Miré por encima del hombro del conductor y observé la carretera. Bombas y proyectiles habían destrozado el pavimento. El conductor se desvió para evitar vagones de municiones destrozados y piezas de artillería esparcidas por la carretera. Los cañones grandes fueron destrozados hasta quedar irreconocibles, rodeados de soldados belgas muertos y refugiados que no pudieron escapar de las hordas alemanas que avanzaban.

Un rugido de motores de avión llamó mi atención y miré hacia el cielo. No pude ver los aviones. Estaban demasiado alto, pero el sonido de sus motores me dijo que eran los bombarderos nocturnos de Hitler patrullando. Apreté mis puños. La idea de unirme a esta pelea cruzó por mi mente. ¿Y si estuviera allí arriba en una persecución mortal rápida o en un avión de combate? He tomado lecciones de vuelo durante algunos años. Yo podría hacerlo. Mi instructor dijo que era demasiado imprudente, pero también que era un piloto natural. ¿Y si me derriban? ¿Y si tuviera que aterrizar un avión con el motor ametrallado? ¿Qué pasa si me estrello contra el suelo y me destrozo en una bola de fuego? Sería mucho más fácil evitar todo este lío. Ni siquiera es mi guerra o mi problema. El mareo se apoderó de mí, mi estómago se endureció, mis rodillas se sentían débiles.

Me volví hacia Barney. "Me gustaría estar allí en un Curtis P-Forty. Apuesto a que podría hacer algo, o al menos podría intentar ayudar".

Barney se inclinó para acercarse. "¿Eres piloto, Archer?"

"He volado solo. Algún día espero obtener mi licencia de piloto privado, pero todavía soy demasiado joven. Volar es lo mejor. No hay nada igual. ¿Puedes oír esos aviones allá arriba?

"Bombarderos alemanes Heinkel, creo", dijo Barney. O tal vez Dorniers, no puedo determinarlo por los sonidos. Yo también estoy loco por volar. Me uní a un aeroclub en casa. También tengo algunas horas en solitario en mi haber. Cuando estalló la guerra, traté de enlistarme en la Real Fuerza Aérea, pero descubrieron que era demasiado joven y no pude. Algún día usaré alas de la RFA. Por lo menos eso espero"

"Silencio", la voz áspera del teniente alemán chirrió contra mis tímpanos. "No hablen". "Ese tipo se cree un pez gordo", susurró Barney.

Sonreí y asentí.

Nuestro transporte alemán continuó retumbando y rodando hacia el este. Estaba tan cansado que ya no podía mantener los ojos abiertos. Había pasado por muchas cosas desde esta mañana. No tardé en quedarme dormido.

* * *
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El sonido metálico de los engranajes, los gritos y el chirrido de las voces alemanas me sacaron de mi profundo sueño. Aún estaba oscuro, pero la tenue luz de un nuevo amanecer se alzaba en el este. Nuestro transporte se detuvo en el centro de un pequeño pueblo. Bombas y proyectiles habían devastado el área, pero muchos edificios aún estaban intactos. Por todas partes había soldados alemanes con todo tipo de uniformes. Una mano poderosa me dio una palmada en el hombro. Me giré y miré a los pequeños ojos grises de nuestro teniente alemán.

"Despierta a tu amigo", espetó. "Fuera de acá, los dos".

"¿Dónde estamos?" Le pregunté y sacudí suavemente a Barney, todavía profundamente dormido. "¿En qué pueblo estamos, teniente?"

El oficial alemán sonrió con una mirada maliciosa en su rostro. Sentí la molestia brotando cuando parpadeó. Agarró a Barney por el hombro y lo sacudió salvajemente.

"Despierta, Englander", gritó. "Ya dormiste suficiente, despierta". Le dio una bofetada a Barney en la mejilla. Mi amigo inglés se despertó instantáneamente y parecía que estaba a punto de arremeter contra el alemán con el puño cerrado cuando lo agarré del brazo y lo empujé hacia atrás.

"Tranquilo, Barney", le dije. “Este es el final de la línea. Bajamos de aquí. ¿Estás bien?"

Barney negó con la cabeza y hundió los nudillos en sus ojos llenos de sueño. En unos segundos más, pareció estar completamente despierto. "¿Dónde estamos? ¿Qué es este lugar?"

El teniente alemán echó la cabeza hacia atrás y se rió. Movió su dedo en nuestras caras. Están en el cuartel general de la inteligencia del ejército alemán. Se los dije antes, los llevaré al Kommandant. Ahora, sabremos todo sobre ustedes dos. Mi consejo es que responda todas las preguntas que Herr Kommandant haga con sinceridad".

El teniente asintió brevemente y los alemanes descendieron del camión. Nos hicieron señas para que bajáramos y los siguiéramos.

El teniente señaló. Ese edificio de allí. No sean tontos y traten de escapar. Se los advierto. Les dispararán".

Me encogí de hombros y crucé la calle hasta la entrada de un edificio de piedra de sólida construcción. Miré por encima del hombro y vi a Barney detrás de mí. Un guardia que estaba al frente hizo clic con los talones y sostuvo su rifle en señal de saludo cuando el teniente alemán se acercó.

El teniente gritó una orden en alemán y el guardia volvió a saludar. Hizo un inteligente giro de cabeza e ingresó por la puerta. Eché un vistazo rápido a los escritorios y sillas y parte de una pared cubierta por un mapa enorme antes de que la puerta se cerrara en mi cara. Miré a Barney y asentí con la cabeza y luego miré hacia los pequeños ojos brillantes de nuestro teniente alemán.

“Nos dirán toda la verdad”, dijo el teniente con los labios apretados. "Harán bien en recordar eso".

La puerta se abrió y el guardia nos saludó con la cabeza. Un soldado me empujó por la puerta abierta. "Entra, entra ahora".
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Después de tropezar con mis pies a través de la puerta abierta, me arrastré frente a un enorme escritorio. Al menos nueve pies de largo y cinco pies de profundidad. Ocupaba casi todo el lado de la habitación. En él había papeles, libros, aparatos de radio portátiles de onda corta y media docena de teléfonos. Un alemán de rostro enrojecido y cuello de toro vestido con uniforme de coronel estaba sentado en el escritorio.

“Herr Kommandant, mis prisioneros,” dijo el teniente. “Heil Hitler.”

El fornido coronel alemán levantó la mirada de los papeles que tenía delante. Nos miró a Barney y a mí, permitiéndome sentir la violencia en él. La maldad goteaba de cada parte de su cuerpo. Después de un largo segundo de mirarnos, giró la cabeza hacia el teniente.

"¿Es esto una broma, Herr Leutnant?" dijo en un inglés con acento y caminó hacia nosotros. Su voz retumbante sacudió las gruesas paredes de la habitación. "¿Por qué me ha traído a estos campesinos?" El coronel alemán levantó un dedo del tamaño de un plátano y me lo apuntó. "Mira la ropa en este, harapos".

"No son campesinos, Herr Kommandant", dijo el teniente con la voz quebrada. “Este de aquí con el cabello castaño dijo que es estadounidense. El rubio es inglés. Los pillé tratando de escabullirse más allá de nuestras líneas, conduciendo una ambulancia. Dijeron que estaban perdidos y querían saber el camino a Courtrai. Los pillé a cuarenta millas al sureste de la ciudad. No les creí y los trasladé aquí de inmediato".

"¿Y qué hay con la ambulancia?" preguntó el coronel lentamente. "¿Encontró soldados heridos dentro?"

"No, Herr Kommandant", dijo el teniente negando con la cabeza. "No había nada. Estaba vacía. Parecía que no se había utilizado. Eso también aumentó mis sospechas. Siguiendo sus órdenes, examinaré más a fondo la ambulancia".

"Bien", el coronel alemán hizo un gesto de despedida con la mano.

“Inmediatamente, Herr Kommandant” dijo el teniente con voz melosa. Empujó su brazo hacia adelante en un saludo nazi, giró sobre sus talones y se dirigió hacia la puerta.

El coronel se sentó detrás de su escritorio. Se quedó callado por unos momentos mientras nos miraba. "¿De qué se trata todo esto? ¿Cómo llegaron tan lejos de nuestras líneas?"

"Le dijimos la verdad al teniente, señor", dijo Barney. "Yo estaba perdido. Todo fue mi culpa. No tenía idea de dónde estaba. No tiene derecho a retenernos aquí como prisioneros. Todo lo que hemos hecho es perdernos".

La sonrisa del coronel alemán se amplió y sus hombros temblaron mientras se reía entre dientes. La forma en que su nariz gorda se bamboleaba en su cuello de toro lo hacía parecer como si tuviera el hocico de un cerdo.

“¿No tengo ningún derecho, dices? Supongo que me lo contarás todo. Por qué estás aquí. ¿Qué hacías conduciendo una ambulancia?"

Barney hizo una pausa momentánea antes de narrar la historia de cómo dejó la sede de París con el Servicio Voluntario Británico de Ambulancias. Cómo se había separado de los demás y cómo me recogió en la carretera.

"Ahí lo tiene, señor", finalizó Barney. "Fue un incidente desafortunado, y nuevamente, ya les dije que todo fue mi culpa".

El coronel Snout se encogió de hombros. Comenzó a hablar, pero se detuvo. Giró en su silla y observó el mapa bien marcado que ocupaba la pared detrás de él. Luego se volvió hacia nosotros y clavó su mirada en mí.

"¿Y usted? ¿Por qué lo obligaron a dejar su coche? ¿Y dónde está ese teniente del ejército francés?

"No sé dónde está, señor", dije. "Cuando los aviones alemanes comenzaron a disparar y bombardear a los pobres refugiados, yo..."

"Espere", espetó el coronel. “Nuestros pilotos no disparan ni bombardean a civiles. Esos deben haber sido aviones franceses, o incluso británicos fabricados para parecerse a aviones alemanes. Continúe."

La ira brotó dentro de mí. Vi esos aviones con mis propios ojos. Sabía lo suficiente sobre aviones extranjeros y no eran ni británicos ni franceses. Eran alemanes. Estaba seguro de ello. Mi mandíbula cayó para arrojar la mentira a la cara del coronel alemán, luego lo pensé mejor.

Le expliqué: “A setenta millas al norte de París, creo, unos minutos antes, pasamos por un pequeño pueblo llamado Roye. Recuerdo mirar mi reloj. Era un poco más de la una de la tarde". 

"Ya veo", dijo el coronel Snout en un susurro. Tenía una expresión extraña y confusa en su rostro. “¿Y cuándo despertaste, era de noche? ¿Viste la ambulancia de este chico inglés y te recogió?

"Así es, señor", dije y asentí.

"Y entonces", dijo el coronel Snout en el mismo tono, "un poco después de la una de la tarde, su amigo lo recogió y viajó más de treinta millas, ¿estando inconsciente? ¿Espera que me crea eso?

"No estoy mintiendo", espeté. “Puede creer lo que quiera, pero esa sigue siendo la verdad. No sé cómo llegué allí. Quizás algún coche me recogió y luego me dejó pensando que estaba muerto. Quizás alguien me llevó más lejos para robar por mi ropa americana. Tal vez pensaron que tenía algo de dinero y.... "

Me detuve en seco ante el pensamiento y busqué en los bolsillos de mi ropa rota. Saqué un pañuelo, un lápiz roto y un centavo doblado que llevaba a todas partes como mi pieza de la suerte. Todo lo demás se había ido: mi billetera, mi dinero, mi pasaporte, todo. Miré al coronel Snout con enojado triunfo.

"Eso debe ser lo que pasó", dije con voz emocionada. "Alguien debió haberme recogido y robado. Y luego me dejaron en ese campo bajo los árboles. Y ahora estoy arruinado. Necesitaré dinero para llegar a Inglaterra. Yo -"

Me detuve en seco cuando el coronel sonrió. Esa era un tipo de sonrisa diferente. Una sonrisa diabólica sin nada agradable: una sonrisa amarga de labios apretados. Me estremecí y sentí el cosquilleo de la piel de gallina por todo el cuerpo.

"No irá a Inglaterra, todavía", dijo el coronel. "Hay algo extraño aquí, y necesito averiguar qué es".

"¿Por qué?" Exclamé. "Nos perdimos en la oscuridad, y eso es todo".

"Tiene razón", intervino Barney. "Es la verdad. Aún no tenemos la edad suficiente para ser soldados".

El coronel Snout frunció el ceño. Sus espesas cejas negras formaban una línea sólida en la parte inferior de su frente. Tu lengua afilada puede meterte en más problemas de los que crees, pequeño mentiroso inglés. Será mejor que tengas cuidado de no mentirme. Tengo más preguntas ¿Ambos salieron de París esta mañana? ¿Cuándo? ¿Viste tropas y tanques franceses y otras cosas en marcha?"

"Vi millones de ellos", respondió Barney. Y también aviones. Nunca vi tantos soldados y tanto equipo militar en mi vida”. 

"¿Entonces?" El coronel dejó escapar un largo suspiro. "Debes haber visto hacia dónde se dirigían, ¿por supuesto?"

"Naturalmente", dijo Barney. “Se dirigen a Bélgica, por supuesto. Y no solo tropas francesas con tanques y cañones. Miles de británicos y canadienses con miles más de Australia, Nueva Zelanda y Sudáfrica. El cielo estaba lleno de aviones de la RFA, aviones franceses y ... "

La risa estruendosa del coronel Snout detuvo a Barney en seco. El gordo alemán se estremeció como gelatina y se sonó la nariz antes de continuar. Te admiro, joven inglés. Creo que ahora debería estar muy asustado y ordenar una retirada general de las tropas alemanas de inmediato, ¿eh?

"Te verás obligado a hacerlo, en breve", dijo Barney.

El rostro del coronel se puso serio y su risa se desvaneció. "Los alemanes nunca escucharán una orden como esa porque nunca se dará". El coronel alzó la voz. "¿Pero veo que quieres tratar esto como una broma?"

"¿Espera usted que le demos información militar?" Dije.

“Le ayudaría, tal vez incluso le salvaría la vida. Quiere volver a Inglaterra, ¿eh?”

"No como traidores, no lo haremos". Saqué mi pecho. "No responderé preguntas sobre información militar, incluso si tuviera alguna para darte".

"Bien por ti, amigo", dijo Barney en voz baja. "No nos convertirá en unos malditos traidores".

Me paré con los hombros hacia atrás, la cabeza erguida y enmascaré mi rostro con la mirada más desafiante que pude reunir. El coronel Snout me devolvió la mirada por un momento. Luego, las comisuras de sus labios se apartaron y sonrió.

Me gustas más por negarte. Si estuviera en tu lugar, tampoco diría nada, incluso si me capturaran. Muy bien, no hablaremos más sobre esto. Pero debo hacer un informe. Necesito sus nombres y direcciones. Enviaré un mensaje a través de la Cruz Roja a sus familias para que sepan dónde se encuentran".

"Vivo en Estados Unidos", dije, "pero mi padre está en Londres, como le dije, no sé dónde".

"¿Cuál es su nombre?" El coronel alemán tomó un lápiz. "Haré que envíen un mensaje al hotel donde se hospedó en París. Se le reenviará donde sea que esté".

Dudé un momento. Entonces decidí que no se podía hacer nada más. “Douglas C. Archer. Mi nombre es John Archer. Estuvimos en el Hotel de Ney, Rue Passey número veintiuno, París".

Esa pequeña información sorprendió al coronel Snout. Me lanzó una mirada larga y penetrante y luego garabateó algo en una hoja de papel frente a él. Luego miró a Barney.

“Y tú?”

“Mi nombre es Barney James. Vivo en el 97 de la calle Baker en Londres. Pero mire aquí, señor. Realmente no pretenden dejarnos prisioneros, ¿verdad? Quiero decir, después de todo lo que sabe".

El coronel Snout se rió y negó con la cabeza. ¿Mantenerlos prisioneros? Por supuesto que no. Pero no puedo dejarlos ir hasta que tenga una prueba de quién eres, ¿verdad? En poco tiempo, sabré si me dijeron la verdad o no. Y si lo han hecho, los pondré en un automóvil y los pasaré por las líneas belgas".

"Les hemos dicho la verdad", dijo Barney con una voz llena de molestia.

"Entonces no hay nada de qué preocuparse", dijo el coronel. "¿Y ahora probablemente tengan hambre? Me aseguraré de que los cuiden y les den algo de comer".

El coronel Snout pulsó un botón del escritorio con su grueso dedo. Como por arte de magia, una puerta lateral se abrió y un soldado alemán apareció en la habitación. El coronel le lanzó palabras en alemán tan rápido que sonaban como un gruñido gutural bajo. El soldado saludó y nos hizo un gesto para que saliéramos delante de él. Una vez que cerró la puerta, señaló hacia un tramo de escaleras. El soldado nos detuvo en el segundo rellano, abrió una puerta y nos indicó que pasáramos. Dos catres militares con una manta para cada uno y un par de sillas rotas fue todo lo que nos recibió. Una sola ventana en la parte trasera de la habitación brillaba a la luz de la luna a unos cinco pies del suelo. Estaba lleno de telarañas y polvo y parecía que no se había abierto en años.

Miré a Barney y luego de nuevo a la habitación. Escuché el clic del pestillo de la puerta y luego el chirrido del cerrojo al dispararse. Salté hacia la puerta y agarré el pomo. Giró en mi mano, pero la puerta no se abría. Tragué saliva, apoyé el pie contra la pared y traté de abrirla de un tirón. Sin suerte. Volví a mirar a Barney, su rostro había palidecido, pero sus ojos aún brillaban desafiantes.
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Capítulo 5

[image: image]


"Mantén la barbilla en alto, Barney", le dije. “No pueden hacernos nada. No se atreverían".

Barney levantó la cara y asintió. Ni siquiera la más leve insinuación de derrota brilló en sus ojos. "No les tengo miedo. Estoy enojado conmigo mismo. Podría patearme por toda esta habitación. Debido a mi propia estupidez, me fui y ahora perdí una ambulancia en perfecto estado. Es por eso por lo que estoy jodidamente enojado. Ahora ha caído en manos de los alemanes. Simplemente no soy bueno, Archer".

“Ya basta. Estuviste bien abajo. Le respondiste de inmediato cuando yo estaba allí temblando en mis botas. No se preocupe por la ambulancia. Lo recuperaremos. Tal vez incluso robárselo”.

Los ojos de Barney se iluminaron con un destello brillante de esperanza.

¿Crees eso, Archer? ¿Crees que existe la posibilidad de que podamos salir de esto?

"Podemos intentar. Solo tienes que mantenerte bajo control y... espera. Alguien sube las escaleras. Barney, no podemos dejar que piensen que estamos preocupados o asustados en lo más mínimo".

"Bien, amigo", susurró Barney. "Puedes contar conmigo para aguantar mi parte".

Se oían pasos fuera de la puerta. El cerrojo exterior se deslizó hacia atrás y la puerta se abrió con un crujido. Un guardia alemán estaba en el pasillo afuera. En una mano llevaba una bandeja abollada y destartalada con pan y salchichas, y en la otra un fardo de ropa vieja. El coronel Snout estaba detrás de él. El rostro gordo del coronel resplandecía bajo el resplandor de la ventana iluminada por la luna.

"¿Crees que te he olvidado?" Entró en la habitación. "Por supuesto que no. Aquí tienes algo de comida y ropa limpia. Tendré todo lo que llevas puesto arreglado y todo limpio".

“Muy amable de su parte, coronel” dijo Barney en tono burlón. "Sin embargo, quedará decepcionado".

"¿Decepcionado?" El coronel alemán miró a Barney desconcertado.

"Sí, me temo que sí". Barney se quitó la ropa sucia y cubierta de polvo. "No encontrará mensajes secretos ni mapas sembrados en el forro. No importa lo que sospeche, no somos unos malditos espías".

El coronel Snout se rió de nuevo, pero una mirada en sus ojos no fue señal de risa para mí. Al coronel alemán obviamente no le gustaba el hecho de que un chico inglés de diecisiete años pudiera ver a través de él.

"Eso es ridículo", dijo el coronel. "Por supuesto que no son espías. Solo quiero que se cambien la ropa. Los alemanes cuidamos bien a las personas que protegemos. Le hará bien recordar eso cuando regrese a su tierra natal. Ahora tome su ropa limpia y coma".

El coronel Snout esperó hasta que el guardia recogió nuestra ropa, luego nos sonrió antes de dar media vuelta y salir de la habitación, seguido por el guardia. Esperé hasta que el pestillo de la puerta estuvo atascado, y luego medio muerto de hambre, comencé a devorar mi bandeja de pan recién horneado y jugosas salchichas. Desde el primer bocado, fue una sorpresa deliciosa: excelente comida y en abundancia.

Empezamos a devorar nuestra comida como refugiados desesperados que no hubieran comido en días. Luego me detuve, todavía masticando una salchicha, y la escupí en la bandeja. Puse mi mano sobre el hombro de Barney. "Espera, esto podría ser un truco".

"¿Por qué amigo?" Barney dijo y abrió la boca, salchicha colgando. "¿Crees que están tratando de envenenarnos? Una vez escuché una historia sobre alemanes que usaban algún tipo de droga para hacer hablar a la gente. Pero Archer, me muero de hambre".

"Yo también", dije. "Eso no es lo que quiero decir, sin embargo. Estoy seguro de que la comida está bien. Ese es el punto. Apuesto a que las tropas no consumen este tipo de comida. Tengo el presentimiento de que quiere dejar claro un punto. Aliméntenos bien, así que hablaremos de las unidades militares francesas y británicas que vimos ayer".

Barney resopló. Entonces es un maldito tonto. Si cree que llenar mi estómago con comida me hará decirle cualquier cosa".

"Lo mismo para mí, pero lo que quiero decir es esto: creo que sería inteligente si no comiéramos toda esta comida. Guardemos algo. Al menos el pan. Puede que lo necesitemos más tarde y ..."

"¿Quién te nombró Winston Churchill?" Barney se aseguró de lentamente introducir otro trozo de pan en la boca. "No estoy seguro de que me guste que me des órdenes. Debería ser yo quien dé las órdenes y haga los malditos planes aquí".

Gruñí. "Muy bien, adelante y cuéntame tu plan sobre cómo escaparemos".

"¿Escapar?" Barney dejó su bandeja de pan y salchichas sobre el catre.

"¿No es ese nuestro deber?" Dije. "¿No deberíamos resistir y tratar de escapar?"

"Pensé que esta no era tu guerra, amigo. ¿Pensé que estabas aquí de vacaciones en París y no querías participar en nada de esto?

"No quiero ser parte de esto. Pero tampoco quiero quedarme aquí como prisionero".

Barney le dio a su bandeja de comida una última y larga mirada antes de alejarla. Entonces eso es lo que tenemos que hacer: escapar. Y cuando lo hagamos, necesitaremos algo de comida para llevar.

Asentí, pero no dije nada. Una sensación de inquietud se elevó dentro de mí, y la parte de atrás de mi cuello se estremeció. Una señal segura de que se avecinaban problemas. Es posible que tengamos al coronel Snout confundido acerca de quiénes somos realmente. Realmente no puede creer que seamos espías. Pero, ¿cómo puedo estar seguro? Los alemanes esperan quitarnos cualquier información que podamos darles. El coronel Snout nos mantendrá prisioneros aquí hasta que este satisfecho. Tal vez incluso nos mantenga prisioneros mucho tiempo después. ¿Nos dejarían pasar a salvo a través de las líneas belgas, sabiendo muy bien que les diríamos a las autoridades lo que habíamos visto en el lado alemán?

Nunca. Mi hambre desapareció. Me levanté y caminé hacia la ventana. El alféizar me llegaba a la barbilla y traté de concentrarme en la noche iluminada por la luna. Limpié el polvo y las telarañas con la palma de la mano, y lo que vi no me alegró mucho. La ventana daba a una colina tachonada de árboles que bloqueaba todo lo que había más allá. La luna creciente reveló grupo tras grupo de aviones en formaciones V. Todos volando rápidamente hacia el oeste. Agucé mis oídos para apenas captar el latido de los motores alemanes. A medida que esos sonidos se desvanecían, escuché ruidos más fuertes y atronadores en dirección hacia el oeste. Los bombarderos alemanes volvieron a arrojar sus cargas de muerte y destrucción sobre los soldados y civiles del país que Adolf Hitler aplastó bajo su talón de hierro.

Me aparté de la ventana y me quedé mirando a la nada. Solo había tenido diecisiete años durante unos meses, pero hoy me sentía al menos una docena de años mayor. ¿Qué era lo que había visto desde que salí de París que agregó años a mi pensamiento si no era mi cuerpo? Todavía sentía una rabia feroz por las injusticias que había visto desde ayer. Quiero hacer algo al respecto. ¿Pero qué? ¿Luchar yo solo contra los nazis? ¿O con Barney? Este apasionado deseo ardía por dentro de mí y me instaba a hacer todo lo posible para ayudar.

"¿Qué estás pensando Archer?" Preguntó Barney, sacándome de mi ensueño.

Hice una pausa y usé el nudillo de mi dedo para frotar mi sien. “Puede que esté loco, pero quiero tener la oportunidad de hacer algo. Quiero tener la oportunidad de vengarme de los alemanes por lo que han hecho. Somos demasiado jóvenes para alistarnos, pero debe haber algo que podamos hacer. Quiero hacerlo."

"¿Así que ahora quieres pelear?" Preguntó Barney.

"¿Tienes alguna otra pregunta tonta?"

Barney negó con la cabeza. "Me alegro de que hayas recuperado el sentido, amigo".

“¿Tienes idea de dónde estamos? Nunca antes había estado en Bélgica. Creo que todavía estamos en Bélgica, ¿verdad?"

Barney pegó la frente a la ventana. "Por el aspecto de los edificios y algunos habitantes del pueblo que vimos cuando llegamos, creo que sí. Pero en qué ciudad estamos, no tengo ni puta idea. I . . . "

"¿Qué pasa?"

"Espera. Ese mapa en la oficina de abajo del coronel. ¿Lo viste? ¿Y viste cómo estaba marcado con esos pequeños alfileres y banderitas? Barney comentó con una amplia sonrisa.

"Sí, supongo", dije. "Pero no le presté mucha atención".

"Yo tampoco", dijo Barney. "Pero amigo, estamos en un cuartel general de inteligencia, y apuesto a que esos pequeños alfileres y banderas son los puntos marcados para el avance de las fuerzas alemanas. ¿Ves lo que quiero decir? Si pudiéramos echar un buen vistazo a ese mapa, y al menos recordar algunas de las cosas que dice, y luego, si pudiéramos escapar de aquí, podríamos. . ."

Barney se quedó dormido. Estaba temblando de entusiasmo. Lo agarré por ambos hombros. "Barney, tienes razón. Podríamos decirles a los comandantes aliados dónde están algunas de las unidades alemanas y hacia dónde se dirigen. Necesitamos averiguar cómo podemos echar otro vistazo a ese mapa".

“¿Y si vamos y golpeamos la puerta ensangrentada? Le diremos al soldado Kraut que traiga al coronel Snout. Fingiremos decirle todo lo que sabemos si nos deja ir. Apuesto a que al menos nos llevará a su oficina para escuchar lo que tenemos que decir".

“Quizás,” respondí. “Pero es demasiado pronto para hacerle pensar que estamos asustados y nos rendimos. Además, tal vez no nos esté engañando realmente. Tal vez él realmente va a ver cómo estamos y nos dejará ir".

"¿Qué? Vamos amigo, ¿crees que nos dejará volver y contarle a alguien lo que hemos visto detrás de las líneas alemanas?" Dijo Barney. “No hay posibilidad, Archer. Tienes que estar fuera de tu cabeza".

Me reí. "Si, tienes razón. No nos dejará ir. Incluso si piensa que estábamos atrapados en el lugar y el momento equivocados".

Barney se sentó frente a mí en su catre con los brazos cruzados, asintiendo con la cabeza como un perro ansioso esperando un hueso.

"Sólo nos queda una cosa por hacer", continué. "No podemos intentar escapar ahora a plena luz del día. Vamos a ponernos esta ropa y recuperar un poco de sueño. Todo lo que podemos hacer ahora es esperar un poco. Esperar a ver cuál es su próximo movimiento".
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